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Pacto frente a la violencia

Eduardo Ibarra Aguirre

El Estado mexicano pareciera estar en vías de ser desbordado por la ofensiva del narcotráfico y del crimen organizado. Son 100 bandas, de acuerdo con Daniel Cabeza de Vaca, titular de la Procuraduría General de la República.

Para el colega y amigo Fausto Fernández Ponte, “en lo que va del año, han muerto en las calles de nuestro país casi un millar de personas, ora asesinadas a tiros o quemadas o acuchilladas. Esa es una cifra espectacular”. Es decir, casi siete personas cada día.

Ignoro la estadística puntual de años anteriores. Pero en tres décadas y media de ejercicio de este tan fascinante como tan riesgoso oficio, no recuerdo otra ofensiva criminal escandalosa y desmedida.

Por supuesto que a ello contribuye el perfil subrayadamente policiaco de los noticiarios del duopolio televisivo. Pero no inventan nada. Si la pantalla chica se tiñe de rojo es que las notas del mismo color son abundantes. Pero las magnifican.

No se observan políticas y planes públicos de emergencia ante la situación de extrema gravedad. Sólo escuchamos los desafortunados dislates cotidianos de Vicente Fox Quesada, motivados acaso por esa falta de sintonía entre el pensar y el expresar, entre el cerebro y la boca, dificultad pública, para nada privada, que es superable con sólo apegarse a la lectura de discursos bien escritos y reflexivos.

Fue tan desmesurada la pieza oratoria presidencial, de alguna manera hay que denominar a lo que dijo la mañana del lunes, que la respuesta la encontró enseguida en el senador panista Fauzi Hamdan: “Nada de andar dando patadas de ahogado”.

Pero más allá del anecdotario ¿qué vamos a hacer?

Si el Estado mexicano está en vías de ser desbordado, en lo cual preferiría equivocarme, la respuesta involucra a todos: los tres poderes de la Unión, los tres niveles de gobierno, los partidos políticos y sus precandidatos presidenciales, los actores sociales, los agentes económicos y los poderes de facto.

Sí, a los poderes que institucionalmente no existen, pero tienen un peso decisivo a la hora de tomar las grandes decisiones públicas, como la jerarquía católica y los 648 dueños del país, destacadamente 39, incluida la poderosa mediocracia, en particular el duopolio televisivo.

Un pacto de emergencia frente a una situación semejante. El diálogo y el consenso tienen que ser los instrumentos para construirlo hoy. Para que el Estado no siga abdicando de su obligación primaria que es la de proteger a los gobernados en sus vidas y bienes. Para que el narcotráfico y el crimen organizado sean acotados, nada más.

Aspirar a su aniquilación sería tanto como desmontar el macro modelo que desde hace 23 años es una fábrica de pobres, desempleados, salarios miserables, desintegración familiar, individualismo, frustración social, lavado de dinero y adicciones.

Acuse de recibo. Bajo el lema 28 de mayo, nunca más, mañana concluye la primera jornada del Foro Social de Guadalajara, justamente un año después de las movilizaciones alternativas a la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina, el Caribe y la Unión Europea, que produjo la acción represiva más célebre de Francisco Ramírez Acuña, ejercida en contra de 200 mexicanos y extranjeros, varios de los cuales aún permanecen en prisión... Un día después el gobernador Ramírez destapó a Felipe Calderón Hinojosa, como precandidato presidencial, lo que provocó la irritación extrema de Fox y el desempleo para el entonces secretario de Energía... María del Refugio Hernández González propone el referendo del mandato para los legisladores “porque así el diputado que no tenga intervenciones en tribuna, o que no logre beneficios para la ciudadanía, que no sea productivo, lo podemos sustituir por alguien que sí trabaje, alguien que sí tenga claro cual es su trabajo y evitaríamos estar lidiando con todos aquellos que nadan de a muertito, para decirlo claro, a todo aquel diputado que sólo le interesa cobrar por no hacer nada no le refrendamos nuestra confianza”...
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